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EL FIN DE LA BASlLEIA PERGAMENA Y LA CRISIS EN 
133 A.C. 
M.L. Sanchez León 
La precariedad, fragmentación y valor irregular del material primario existen- 
te traba en dificultades una reconstrucción detallada y posibilita una pluralidad in- 
terpretativa del levantamiento de Aristónico en Pérgamo. Si a partir de la tradición] 
y la epigrafía se ha retrazado, no sin lagunas, el desenvolvimiento global del bellum 
asiaticum2, los inicios de la rebelión permanecen aún lastrados por zonas de som- 
bra. Para una aproximación a la situación de Pérgamo en -133 ha sido clave la do- 
cumentación epigráfica', completada en los últimos decenios por el decisivo apor- 
te de la numismatica4, generalmente negligida por los historiadores, que esclarece 
este primer año en la capital y la existencia, cronologia y contornos de un reino re- 
belde con base en los centros de Tiatira, Apolonis y Estratonicea del Caico. 
La sublevación de Aristónico se conecta al testamento de Atalo 111 Filométor 
sobre el que la inscripción conteniendo las medidas adoptadas por el demos de Pér- 
gamo tras la muerte del rey redimensiona y completa la tradición: ... k n t  ] i Bao i- 
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Por esta decisión. que sólo tendría vigencia !ras si: aprobación 
por Roma (1.7: 6 c ;  6 2  & n i r u p w O ; v a i í i i v  6 i a b ; i [ ~ r i v j  u n 6  P o u a í w v ) 6 ,  
Atalo legaba al pueblo romano el reino de Pérgamo, peón de la politica romana 
oriental y área que, puenteando el mundo helénico y asiático, presentaba un avan- 
zado nivel cultural pero una composición interna multiforme7 sobre la cual la po- 
lítica atálidas actúo con escasa eficacia e incapacidad para contener la crisis. Es en 
este doble plano de presión exterior y crisis interna, que alcanzaría su cúlmen du- 
rante el reinado de Atalo 1119, en el que se enmarca el controvertido testamento 
reallo, que no puede considerarse como una herencia, sino simplemente como un 
acto sucesorio, comportando la capacidad sucesoria del beneficiario del legado, pe- 
ro no implicando la existencia de un stato giuridico che corrisponda a l  titolo di 
eredel 1 . 
En Pérgamo el desarrollo histórico comprendido en un arco temporal de 
-188/133 estuvo definido por las consecuencias de la paz de Apamea'2, que amplió 
los territorios del reino13 y en consecuencia consagró la preeminencia del Estado 
pergameno frente a sus vecinos de Asia Menor, pero creó una serie de problemas 
graves con estos; a nivel interno la falta de organicidad del reino derivó de la exten- 
sión artificiosa del territorio propiciada por Roma y, en mayor grado, de la inefica- 
cia de la política atálidal4. Su búsqueda de apoyos en el plano exterior - 
enfriamiento de las relaciones de Roma tras Pidna-, entronca con la complejidad 
de los problemas del reino, en el que una profunda falla separaba el mundo de las 
ciudades griegas costeras y las comunidades'interiores de Misia y Lidia's opuestas 
a la dinastía, que, incapaz de conciliar los elementos griegos y asiáticos, fracasó en 
sus esfuerzos de crear una civilización greco-oriental homogéneal6. En el análisis 
de la basileia de Pérgamo, que Vavrínek inserta en la crisis general del mundo hele- 
nístico, las condiciones sociales conducen a una revuelta, calificada de extremada- 
mente grave, que estalló tras la muerte de Atalo 111. Dicho autor ve en la incapaci- 
dad de las capas dominantes para administrar el Estado, en la sublevación de opri- 
midos y explotados, y en la soledad del monarca y su incomodidad ante la presión 
romana, las causas de la decisión testamentaria del último atálida ante su incapaci- 
dad para controlar esta situaciónl7. Ello se inserta en una de las corrientes 
interpretativas'8 que en lo que va de siglo han intentado explicar, enfrentándose al 
excepticismo de Wilcken, los motivos de la decisión testamentaria de Atalo 111 
Filométorl9. Posteriormente, un punto de vista globalizador defiende Carrata Tho- 
mes al enmarcar tal decisión en el plano de la crisis interna del reino pergameno 
y la presencia de Roma, el único Estado en situación de raccogliere la pesante eredi- 
ta dell'atomismo politico ellenico20. 
Tal diversidad de puntos de vista21, de momento imposibles de jerarquizar, se 
exvlica por el carácter de las fuentes literarias e historioaráficas22. com~lementa- 
das en Parte por la epigrafía que confirma la autenticidad y esclarece el iontenido 
de este testamento23 conocido tras la muerte del rey en la primavera del -13324 y 
aceptado por los comicios tribales en julio de ese mismo ano. En él Atalo Filómetor 
legó al pueblo romano sus bienes muebles e inmuebles -en los que se integraban 
las tierras de los súbditos asiáticos indígenas-25 pero OGIS 33826 muestra que el 
testamento contenía otras disposiciones no reveladas por la tradición27, extremos 
que rechazó Aristónico en su intento de suceder a Atalo 111. 
Para realizar sus pretensiones al trono como hijo ilegitimo de Eumenes Ilzs, 
Aristónico necesitaba contar con medios suficientes. Las ricas ciudades griegas de 
la costa no constituyeron un apoyo decisivo, como indica la geografía de la revuelta 
en la que apenas lograron los sublevados controlar la costa norte y algunas islas29. 
Las excepciones constituidas por la rápida toma de Leuce y Focea inclinan a pensar 
que el pretendiente se había apoderado de una parte de la flota real pergamena; 
muchos mercenarios de Pérgamo y otras guarniciones se le unieron igualmente'o. 
Noticias referentes a la actuación romana al final de esta guerra indican que Aristó- 
nico, rendido en Estratonicea del Caico, fue deportado a Roma junto con el tesoro 
real?', que desde el principio estaba en su poder según Bücherj2. 
Manejados reiteradamente por la historiografia estos datos. así como las ac- 
ciones costeras hasta la derrota por los efesios en Cime tras la cual, según Estrabón 
(XIV, 1, 38), las fuerzas del pretendiente se retiraron al iiiterior del pais33, interesa 
analizar la actuación paralela de Aristóuico y/o sus partidarios en la capital del rei- 
no, aspecto sobre el que arrojan luz los recientes hallazgos numismaticos. El vital 
articulo de Robinson estableció definitivamente la pertenencia de las monedas con 
levenda BA iii no a Eumenes 11 sino al metendiente Aristónic03~. constituvendo 
raros ejemplares dentro de las acuñaciones cistofóricas atalidas recientemente estu- 
diadas oor Kleiiier-Noe35. Pero ouedaba tras el trabaio de Robinson. aue cstable- 
cia claramente la amonedación de Aristónico-Eumenes para los años B a A , una 
incógnita referente al primer año de la revuelta (oct. -134/sept. -133), es decir de 
la muerte de Atalo en primavera a fines de septiembre del -133, laguna colmada 
por nuevos ejemplares monetarios. Aparte de su interés para la actuación en el inte- 
rior, que cae fuera del objeto de este trabajo, dichos ejemplares pueden esclarecer 
la actuación de los sublevados en la ciudad de Pérgamol" particular sobre el que 
la historiografia tradicionalmente se ha mostrado dividida -a partir de la conside- 
ración únicamente de la tradición y la epigrafia- defendiendo que, fracasado en 
sus esperanzas de controlar la capital, Aristónico se refugió en Leuce37 y que su re- 
curso a las armas prueba que sus pretensiones no fueron admitidas ni por Pérgamo 
ni por las ciudades griegas.38 
El siglo pasado Bücher sostenía la rápida toma de la ciudad de Pcrgamo por 
el pretendiente que con los tesoros arrebatados al trono -attalicas gazas- habrá 
financiado la formación de su ejército 39. Una veintena de años después Wilcken 
rechazó dicha teoría arguyendo la inexistencia de referencias y OGIS 338 como prue- 
bas en contra y, por consiguiente, dar fman auch nicht mehr annehmen, dass A.  
mit den artalischen Schatzen seine Truppen geworben habe40. Posteriormente Car- 
dinali, a partir de la documentación epigrafica, dedujo que Pergamo en cierto mo- 
mento tomó partido por Aristónico, en la primera fase de la lucha de los romanos 
contra éldi. La capital fue una de las pocas ciudades que reconocieron a Aristóni- 
co como heredero legítimo, existiendo un grupo de partidarios que intentó ganarla 
en opinión de RostovtzeffJz, que posteriormente comparte VavrinekJ' consideran- 
do como poco probable a Bücher y CardinaliM. Basándose en otro material, IvPerg 
14, que alude a un ejército de AristónicoJs , Carrata Thomes reafirma que Pérga- 
mo cayó en manos del pretendiente, colocando el hecho en -13346, 
Para intentar retrazar el papel de Pérgamo en los meses inmediatos a la suble- 
vación es clave el material epiaráficoJ7, ya incorvorado vor los estudiosos. Y los im- 
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muerte de Atalo por.el demos de la ciudad libre de ~ér&mo48, es de vital impor- 
tancia para el análisis de los inicios de la sublevación de AristónicoJ'J. Estas dispo- 
sicioiies comprendían una serie de medidas a adoptar en interés de la seguridad co- 
mún (l. ~ : E V E K U  Tl',i K O  &o [ o  j c ~ h i .  íad. consistentes en una elevación de 
la posición de diversos grupos sociales de la ciudad y su chora. Que el peligro que 
amenazaba la seguridad estaba constituido par la revuelta de Aristónico es opiriión 
mayoritaria entre los historiadores de las últimas decadassa, arrancando de Wilc- 
ken que veia el móvil del decreto en el intento de restar fuerza al movimiento de 
Aristónico~~, y frente a Cardinali que lo juzga relacionado no con la sublevación 
de Aristónico sino con una precedente rebelión de esclavoss2, que en absoluto indi- 
can las fuentes. A partir de la consideración de las cláusulas finales del decreto, que 
castigaban con la atimia y confiscación de sus bienes a las personas que hubieran 
abandonado la ciudad tras la muerte del rey o pensaran abandonarla, se puede con- 
siderar probable que muchos de los ciudadanos huidos engrosaran las filas de 
Aristónico53 mientras bastantes partidarios quedaron en la capital para entregarla 
en su momento al pretendiente, intento aplastado por Mitridates V Evérgetess4. La 
actuación del rey del Ponto es conocida por el decreto en honor de Diodoro Páspa- 
ro, IGR IV 29255, que refleja las negociaciones entre éste y Roma a propósito de 
supresión de levas obligatorias. acuartelamiento de tropas romanas en la ciudad ... 
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y 11. 11-1356. Mitridates del Ponto con la muerte de estos pergamenos, que habian 
constituido un gran peligro para la ciudad, liberó a Pérgamo de los partidarios de 
Aristónico57. La yugulación del movimiento y definitivo restablecimiento de la ten- 
dencia prorromana de la capital, por obra del rey aliado, tuvo lugar entre el Sena- 
rusconsultum Popillianums8 y la llegada de la comisión Nasica, ocurrida probable- 
mente a comienzos del -13259. Si Mitridates cooperó con los romanos en la repre- 
sión de los partidarios de Aristónico, significa que la ciudad en cierto momento era 
passata a d  Aristonico, o almeno pencolava assai per la parre d i  lui6o. Aunque ello, 
según Magie, dificilmente parece autorizar la conclusión de Cardinal;, puede indi- 
car que tuvo partidarios en Pérgamo capitalnl. 
Serían estos mismos partidarios los que en el verano del -133 acuñaron en Pér- 
gamo moneda con la leyenda'iA(o i h;wi)AP( i 0 7  u v  í~ O I J ) S ~  el tesoro habia cai- 
do en manos de Aristónico o de sus partidarios, para realizar sus planes de ascen- 
sión al trono necesitaba convertir lo metálico en moneda lo antes posible". La nu- 
mismática ofreceria una dimensión nueva para la relación Aristónico/Pérgamo que 
afecta al primer año del levantamiento, hasta hace poco desconocido: Aristónico 
aún no habia asumido el nombre dinástico Eumenes, con que se Ic conoce en las 
acuñaciones de las cecas de Tiatira, Apolonis y Estratonicca del Caico, pero si el 
titulo real y batiría moneda en la propia ciudad de Pérgamo, lo cual, si es cierto, 
no permite afirmar su control sobre la capital pero puede revelar la solidez de sus 
apoyos sociales en la misma. En parte se cubriría asi una laguna, referente a los 
momentos iniciales del levantamiento, gracias a la numismática de la que nos inte- 
resan exclusivamente las conclusiones que se pueden extraer desde el punto de vista 
histórico. Se trata de una acuñación peculiar sobre la que existen dos tendencias 
en la literatura: su atribución a Aristónico o no y, para el primer caso, existen las 
variantes de considerarla realizada por el pretendiente en Sinada o Pérgamo. 
Para los defensores de la primera postura la influencia de Aristónico se ha es- 
tablecido en base a la amonedación en plata con la problemática leyenda BA 
LY N' -Col. von Aulock-. H.V. Aulock y P .R.  Franke la entendieron 
como l3A(o I ~;,,)/ip( I U T O V ~ K O , , )  , designando XY a la ciudad, y por consi- 
guiente defendieron una acuRaciÓn en Sinada por el pretendiente en el primer año". 
Esta atribución a Aristónico fue seguida en 1969 por Colin M. Kraay que analizan- 
do las monedas con leyenda UA EY M desechó su pertenencia a Eumenes 1 y la teo- 
ria de Hill de Eumenes 11 (197-159), adhiriéndose a la tesis de Robinson65 confir- 
mada por SNG von Aulock 6670 coi1 leyenda !iA fi'en vez de t3.A FY ; reiterabi 
as¡ Kraay su atribución al primer año de la revuelta, antes de que el basileus Aristo- 
nicos asumiera el nombre dinástico de Eumenes66. 
De aceptar esta teoria, y teniendo en cuenta la ceca, se desprende que ya e r  
el año alfa del levantamiento Aristónico controlaba un territorio tan alejado come 
Sinada -actual Sukut, en el centro de una llanura cerca de Afyonkarahisar- en Fri- 
gia. Pero la tesis de Franke y Kraay, que ha tenido algunos seguidores, como H .  
Chantraine,6' fue sin embargo dejada en suspenso por Kleiner-Noe. Ambos auto- 
res, pese a señalar las semejanzas con los cistóforos emitidos por Aristónico-Eumenes 
111 con la leyenda liA F:Y, niegan una pertenencia a Aristónico defendiendo su in- 
clusión en la serie VI de Sardes-Sinada, de hacia -150, conectada con la serie XI 
b dc Pérgamo, y acuñadas ambas en la capital del reino68. 
La atribución de esta peculiar acuñación a Aristónico fue contestada en 1977 
por Dietmar Kienast aduciendo distintas razones. En primer lugar si Aristónico Ile- 
vó el nombre dinástico Eumenes no pudo haberse llamado L3uc 1 A r~ ;,c. 
A , , I O T O V ~ W C  ; los ejemplos de Andrisco y Euno muestran la asun- 
ción junto al titulo de rey de los nombres Filipo y Antioco respectivamente y por 
consiguiente wen also Arisronikos wirklich den konigsnamen Eumenes angcnomen 
Ijar, konnen wir keine Münzen von ihn erwanten, auf denen er sich gleichreitig Ko- 
i~ ig  u r~d  Arisronikos nennt69. En segundo lugar para Kienast la interpretación de 
como perteneciente a Aristónico presenta fallas en el aspecto geográfico, pues 
al principio el pretendiente domina sólo la costa norte y algunas islas -Samos- 
y tras la derrota de Cime se retira al interior controlando el medio Lycos y el Alto 
Caico. Desde Tiatira, a orillas del Lycos, hasta Sinada, wo der BA N -Kisrophor 
gcpragr isf, median 400 Km. pudiéndose afirmar que este lugar nunca fue controla- 
do por Aristónico: Man kann daher mit Sicherheir sagen, d a s ~  das in l l W  m Mee- 
reshohe im Zentralphrygischen Hochland gelegene Synnada niemals von Aristoni- 
kos kontrollierr wurde'o. La tesis de Kienast se resume asi: la acuñación seria reali- 
zada tras la muerte de Atalo 111 por el rey Ariarates V de Capadocia que murió 
en -130 luchando contra Aristónico como aliado de los romanos, siendo posible- 
mente la amonedación de -131, fecha en que la gran producción de moneda por el 
rey capadocio ha sido relacionada por Morkholm con la guerra contra Aristónico71. 
Si ello es asi hay que descartar Sinada como área controlada por los sublevados 
y que Aristónico acuñara moneda el primer año, es decir en -133. Pero si bien lo 
primero cs cierto, y no hay más que revisitar la geografía y cronologia de la guerra 
para entender la gratuidad de esta magnificación -que ha llevado a otros historia- 
dores a extender erroneamente el teatro de las operaciones a Caria-, en 1980 Adams 
rebatió lo segundo. La influencia del pretendiente en la capital del reino atálida du- 
rante el primer año de su levantamiento ha sido restablecida recientemente por Adams 
en base a dos controvertidos ejemplares -Col. von Aulock, Munich-72. En el ve- 
rano del -133, con la situación conflictiva existente en Pcrgamo, es imaginable que 
los partidarios de Aristónico induced one of the mint rnasrers to take down from 
rhe shelf an old obverse die which had been used fifteen years earlier and a couple 
(ar least) of  the reverse dies which had been used to srrike issues for Sardes in the 
recerit past Así con pequeñas alteraciones en el reverso, LAI' se convertiría en 
iiA , y se añadiría AP , consiguiendo un medio de financiación para los objetivos 
del pretendiente, sostiene Adams. Para construir su teoría, no ausente de ingenio, 
el norteamericano plantea algunas objeciones a las precedentes tesis, aún siguiendo 
parcialrncnte la teoria de Kleiner-Noe74 a los que rectifica en su estudio del mono- 
grama L'Y y los simbolos7s. No obstante, según él, de aceptar a Kleiner-Noe se 
derrumba la teoria de Kienast, pues es inexplicable la diferencia geográfica y crono- 
lógica (Pérgamo -150/Sinada fines de los años -130), la elección de Sinada como 
ceca real en el hinterland de Galatia frente a otras ciudades imoortantes. asi como 
el hecho de que una dinastía ca~adocia  frente a su ~ r o p i a  tradición tomára los te- 
tradracmas cistofóricos como modelos numismáticos (&ando los tipos están conec- 
tados con las oretensiones reliriosas v dinásticas atálidas: el monograma de Ariara- 
tes sugeriria Que reclamaba la herencia real de pérgamb)76. 
Los sublevados para conseguir sus fines necesitaban moneda. Si el tesoro de 
los atálidas estaba en manos de Aristónico77 urgia convertir las masas metálicas en 
moneda, no presentando problemas un anverso anepigráfico pero siendo necesario 
un nuevo reverso alterado. No e7 dificil imaginar un grabador diestro cambiando 
-sobre el iiombre de la ciudad N - la L cn B y suprimiendo P . de forma 
que donde tendríamos que ver el monograma de la ciudad aparece BA Adams se- 
ñala la torpeza en el grabado de la beta en TIA. mientras N lo está en una linea 
más fina, cercana al estilo usual de los cistóforos. Las letras W en ambos reversos 
aparecen situadas no en el lugar del monograma de la ciudad, sino a la derecha. 
Las letras AP. completando la levenda. Yon interpretadas, frente a Kleiner-Noe y 
otros especialistas, como N2(i arov i K OLJ ) por Adams78 que explica asi estos re- 
versos con IeyendaljA CY AP Dicho autor no ve necesario que se tratara de una 
decisión personal de Aristónico, sino que en los primeros momentos de la siihleva- 
ción sus partidarios de Pérgamo acuñaron estas monedas con leyenda iW tiF en 
nombre del basileus Aristónico para sus propias necesidades politicas7'. 
Interesa clarificar el carácter de los apoyos sociales, a que aludimos anterior- 
mente. con oue contaba el oretendiente en la ciudad de Pérzamo. Es oosible inferir - 
datos de interés a partir de OGIS 338 cuyas resoluciones se componen de tres par- 
tes: 1) 11. 11-19: concesión de la politeia a distintas categorías sociales; 2) 11. 20-26: 
promoción a la dignidad de paroikoi de los descendientes de libertos, esclavos rea- 
les -con algunas restricciones- y esclavos públicos; 3) 11. 26-30: atimia y confisca- 
ción de bienes para los que habían abandonado la ciudad o lo hicieran en el 
futurog0. Es decir. un cuerDo de medidas contrauuestas. Es este último bloaue - 
precisable en la exposición de Launey que estudi; sólo el primero- el que nos inte- 
resa. En primer lugar la consideración de las medidas finales del decreto por su ca- 
rácter negativo 
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rípwv Ú n b ~ ~ o v r a  r {c, / 1 n ó h ~ w c  certifican ciertos hechos. Contra los ka- 
roikoi que hablan abandonado la ciudad o su chora, con ocasión de la muerte del 
rev. o lo hicieran tras la votación del decreto. se aolicaban medidas extraordinaria- 
. . ~-~ ~ 
mente duras: se les rescindían sus derechos como'ciudadanos y se les excluia de la 
comunidad política e igualmente la ciudad les confiscaba sus propiedades: este últi- 
mo extremo nos coloca ante un caso de atimia máxima. Ello sólo era posible por 
la comisión de un delito grave, en este caso la defección y el desacato al testamento 
de Atalo 111, para unirse a los sublevados que apoyaban al pretendiente al trono. 
Tales medidas excepcionales sólo son aprehensibles desde el ángulo de una situa- 
ción critica -que hizo peligrar la seguridad común- y esta no fue otra que la rc- 
vuelta del pretendiente. Que tales huidos eran partidarios de Aristónico y engrosa- 
ron las filas rebeldes en los primcros momentos de resistencia parece evidente, co- 
mo ya sostenia Wilcken durch diese Bestimmungen sollre offenbar der Zulaufzum 
A.  verhinderf werdenxl y, frente a Cardinalix2, defiende la historiografia de las úl- 
timas décadasn3. De la combinatoria OGlS 338/IGR IV 292 puede deducirse, co- 
mo veremos, que sectores acomodados de la ciudad apoyaban a los sublevados. 
La alusión de OGlS 338 a la confiscación de las propiedades de estos ciudada- 
nos huidos indica que estamos en presencia de gentes ricas84. Que grupos acomo- 
dados se alineaban junto a Aristónico puede verse confirmado por el decreto, anali- 
zado más arriba, en honor de Diodoro Pásparons que refleja la neenciación real¡- 
7ada por este en Roma para decidir si las propiedades 1.12 r;v & V E  I ~ I ~ ~ ; U O V  
6 FI, o p < x o  [ á - r o i i ,  partidarios del pretendiente, pasarían a la ciudad de Perga- 
i i i i ~  -quc la\ ob~ciidria-, a Roma, o al rey Mitridates del Ponto. Que se hiciera 
de ello un asunto de Estado muestra que dichos bienes eran de gran cuantia y, por 
consiguiente, que al lado de Aristónico se hallaron sectores acomodados de la socie- 
dad pcrgamena, que entre sus bienes poseerían esclavosnó. Para estos elementos de 
dificil aceptar sin reservas la opinión de ~ a i r i n i k  en el sentido de que este cuerpo 
de medidas del decreto iban dirigidas confre fous les ressorfissanfs des couches iufe- 
rieures que habian abandonado la ciudadxx. 
Dentro de esta existían dos facciones hostiles y sobre los oponentes debió reali- 
zar Aristónico ulteriormente una acción armada como se deduce de I v P e r ~  14. eai- 
- . .  
grama votivo a Atenea realizado por uno de estos adversarios en señal de gratitud 
a la diosa por haberlo salvado del ejército rebeldexy; Hiller von Gaertringen fecha 
la inscripción hacia -130, datación que Carrata Thomes no comparte, enmarcándo- 
la cntrc julio/agosto y fines de -133%'. Frente a la reducción del número de ciuda- 
danos, estipulada en la cláusula final, el primer bloque de cuestiones votadas por 
el demos de Pérgamo contemplaba la concesión del derecho de cii$ad;ini:i a dictiri~ 
tni yriipoi de la pohlación de la ciudad y su chora: 11. 12-1'1.iois &va$ip i i i i ; -  
VOL,, L V  i a ; ~  l W [ ~ i  T O P O [ ; K W V  & n o ]  l y p u $ n ; ~  K a ?  r i v  n i p a i i w r ; ~  
r o ; r  *u¡ i o l i r o ; ) « i v  [ r ? , ~  n ó ] / h i y  ~ a i  r 6 y  ~ O u a v ,  6 1 1 0 í w g  6; ~ a i  
M a ~ t  G ó l c i i j v  ~ r x i  M i i [ u o ; < 1 1  n c r i  ~ r ; i < ,  &vaiDr o o p i v o i c  :v T Z I  e p o u -  
r i í w i  ~ i r i  [ T ; I  i r 6 h i . l  T : I ]  1 & p X n í a i  r a i o i r o i c  * u i  1 4 z a 0 i i ~ l v o ; ~  
u u [ i - - - - - - - i  / n i r i  ~ ~ P ~ ~ P I J A I I K ~ T ; X I <  i i g x i  T O ~ C  E;AAOI~; ? i r i i ~ o j . -  
1\ 3 p r j i q  r<i!< ~ a , o i ~ o ; > n i v  ri FVFKTI I I I ;VOIS  :V , i l ; i ~  n ó h i ~ j  1 ';I T;,, 
xi;r>al,  r > i i r ) í w r  0 ;  ~ a i  y u v i x i S i y  h-(Y? I I U I O [ ~ V ~ .  En primer lugar se 
concedia el derecho de ciudadanía a losparoikoi, ocupados en artesanía, comercio 
y otras actividades, y que podían ser gentes muy ricas o de mediana fortuna. Algu- 
nos de estos elementos, cuya posible fuga se paraba concediéndoles ventajas politi- 
cas, se habrían alineado junto a Aristónico ante el temor de que los comerciantes 
romanos e itálicos mermaran sus posibilidades económicas si Konia controlaba el 
territorioY1. 
El intento de restar fuerza a los sublevados era complementado en el decreto 
por la adopción de medidas tendentes a evitar deserciones y potenciar la defensa 
de la ciudad, aspectos puestos de relieve en los beneficios concedidos a distintas cla- 
ses de militares. En este sentido la medida especificada en OGIS 338 era amplia, 
de gran trascendencia y un ejemplo casi único en el mundo antiguo donde no era 
corriente la politografía colectivaY2. Pasaban a ser ciudadanos grupos diferentes de 
soldados: 1) Los soldados asentados en la ciudad de Péraamo y en la chpraY3; 2) 
1.0s coionos militares macedonios v yisiosj 3 )  ( J I  ~ ~ O @ E D Ó U C U ~ I  ;u r w l  Vuou-  
i i í i ~ i i  n:r i  [ i ; i  n ó h i i   ni 1 1 < x o x a i n i  K ( ~ T O L K O I  (11. 15-16)Y4;4) LOS 
masdienosys; 5) Laguna "; 6 )  r iu;iaipuAu, 1 i ( 1  i Se cita a continuación textualmen- 
te laconcesióndeciudadania .  11. 1 7 - l V ~ ,  :- 1 1  1  , o ; <  
3% , 
r i i i o ~ < , < l t i o l ~  I I  < . U I Y T ~ ~ ~ ; V O I S  ;U I ~ G L  T Ó A F I ]  1 L ; ~ I  X ; ; , U I  
que ha generado distintas interpretacionesY7; del mismo modo pasaban a ser ciu- 
dadanos sus esposas e hijos. 
A primera vista OGIS 338 deja traslucir la importancia del ejército, especial- 
mente beneficiado por la politografía. De este conjunto de fuerzas los colonos mili- 
tares -macedonios, misios, masdienos-, que junto a su función militar desempe- 
ñaban tareas agrícolas, se alinearian junto a Aristónico como muestra el desarrollo 
ulterior de la guerra: el reino de Eumenes 111 se asentó con el apoyo de colonos mili- 
tares de Misia y Lidia. En su intento de reforzar la armada cívica y frenar las fugas 
hacia Aristónico, el demos utilizó la concesión del derecho ciudadanoY8. Para Ca- 
rrata Thomes se trató de medidas restringidas que afectaban sólo a los militares de 
Pérgamo y su choraYY. 
Por otra parte el decreto del demos también brindaba beneficios a los sec!ores 
socialesmásdeprimidos:11.20-26 6;  í o j i  n o i p ~ í ~ ~ ~ g  l i i r r x r i f i n u u i  
. 3 
T L L ;  E <  [ - ~ ; V ] : S L ~ L U O ; L ~ U U  KU;  ~ i a ~ ~ h ~ ~ ~ ; ~  T0;5 , ,  ; V ; , ~ l ~ ~ x l r j  ( 
. . . ~ . . 
i<1; T O G )  V L O T ; ( I O U S ,  KIXTIX T O  aú-rn 6~ r a i  ~ a g  y i i v t r ; r - i r ?  nh;>v 
r;v h y o u u o w i v w v  ? n i  r o ;  O i h a b í h i p o u  1 ~ u i  O i h o p i ~ o p o ~  b u o i h í o v  
< n i  -r;v & v c : i i n i i i ~ É v w ( v )  1 ;K I O V  0 6 u t ; u  T O V  ~ C Y E U ~ ~ ~ ~ V U ~ V  li(xot- 
A i c ; v ,  x u r G  . ra[Új l - i a  6 ;  K U ~  T U U C  0 1 , 1 1 0 a í 0 u ~ .  Pasaban, por consi- 
guiente, a la categoría de paroikoi los hijos de los libertos así como los basiljkoi 
-adultos y jóvenes y las mujeres-, excepto los comprados bajo los reinados de 
Filadelfo y Filométor y los que por confiscación pertenecían a los bienes reales, y, 
finalmente, en las mismas condiciones los demosioi. Quedaba intacta la situación 
de los esclavos privados como medida cautelar del Estado para no ingerir en la pro- 
piedad privada de los ciudadanos, y de los esclavos beneficiados se excluían los com- 
prados o confiscados en los últimos 26 afios, es decir la mayoría teniendo en cuenta 
la media de vida de un  esclavo^^. Ello puede redimensionar la tesis sobre conce- 
siones por el demos a los esclavos para impedir su unión a Aristónico. Se carece 
de datos sobre la población esclava durante el reinado del último atálidalo', siendo 
imposible calibrar en qué grado ésta se hallaba, en el momento del levantamiento, 
junto al pretendiente. El decreto del demos de Pérgamo al explicitar las condenas 
a aquellos ciudadanos huidos alineados junto a Aristónico y los beneficios estipula- 
dos a los que aún residían en la ciudad, tendía a reforzar la defensa militar de ésta 
y evitar disensiones internas y defeccionesloz, reflejando en parte el panorama so- 
cial en la capital del reino atálida ante los críticos sucesos del -133. 
La epigrafia y, recientemente, la numismática arrojan luz para la reconstruc- 
ción de aspectos sociales, ideológicos y cronológicos del levantamiento en este pri- 
mer aiio. Sin pretender entrar en la caracterización de la revuelta, que constituye 
una cuestión abierta en la historiografialo3. un exponente de la adhesión social y 
su relativa fuerza seria el hecho posible, segun Adams, de que se hubiese batido mo- 
neda en Pergamo. La ceca, de ubicación desconocida, caeria en manos de Aristóni- 
co o sus partidarios, constituyendo un medio de financiar las primeras acciones"". 
Asi la acuñación de los cistóforos íiA Ar' ratificaría la existencia de partidarios en 
la capital, que barruntaba la epigrafia -1UR IV 292- aludiendo incluso a que Aris- 
tónico generó una dificil situación a aquella, en la que existian elementos sociales 
hostiles sobre los que actuaron sus tropas -1vPerg 14-. Que la ciudad se hallaba 
en un estado lamentable por esta guerra ruinosa y la carga que suponía el ejército 
romano -levas obligatorias, gastos de mantenimiento de destacamentos de 
o ú p  i ~ < r i  o i y uso como cuartel de invierno- se trasluce de la negociación de Dio- 
doro Pásparo, que muestra la dificil situación en que los ciudadanos acomodados 
de Pérgamo se vieron durante la revueltalos. Roma había apelado al buen sentido 
de los grupos dirigentes, al reconocer la política atálida hasta la muerte del ultimo 
rey -0CIS 435-106, intentando golpear el movimiento en la pretensión de Aris- 
tónico al tronolo'. 
Para la construcción de una cronología del reino de Aristónico es actualmente 
posible partir de los hallazgos numismáticos. Se poseían. desde el estudio de Robin- 
son en 1954, ejemplares monetales para los años U a A en las zonas interiores de 
Misia y Lidialo" ahora completados por los cistóforos del aiio A (en Pergamo (?) 
y Tiatira). Si la derrota de los sublevados por M. Perperna tuvo lugar en -130, el 
comienzo de la lucha se ha de colocar en -133: monedas del aiio A (muerte de Atalo 
en primavera/fines sept. -133), i i  (oct. -133/sept. -132),r(oct. -132/sept. -131). A 
(oct. -13l/sept. -130). Si los cistóforos del año A portan leyendaBA(o i h ; w < , )  
AP AP( i o T o v  i c o u )  revelan la asunción del titulo real legitimando desde 
el primer momento su pertenencia a la dinastía. Ello, unido a la mención de un peli- 
gro ya existente en el momento de votar el decreto tras la muerte de Atalo, -0GIS 
338-, indica que la revuelta estaba madura y con cierto nivel de organización. Se- 
ria difícil admitir el estallido de la sublevación a fin del verano de -133, habida cuenta 
que en pocas semanas -el 23 de septiembre acaba el aiio A de sus monedas- el 
pretendiente habria tenido que planear la revuelta, conseguir los apoyos humanos 
y materiales -de los que la acurlación cistofórica en Pérgamo sería una muestra- 
y realizar las primeras acciones. Ello se reafirma con la publicación por Kampmann 
de un ejemplar del Cabinet de París indicativo de que ya en el primer ario Aristóni- 
co había tomado Tiatira y batido moneda con la leyenda HA F?i -simultáneamente 
en Pérgamo leyenda 13A AP (?)- que subvertiria la visión del reino rebelde, pero 
ello constituye el objeto de otro trabajo. En definitiva, estos materiales, y en parti- 
cular las monedas, la incorporación de cuyo análisis por los historiadores es alta- 
mente deseable, mostrarian una cronología inicial, apoyos sociales complejos y se- 
guros en Pérgamo, y, lo que sería más novedoso, el hecho de que en rebelión frente 
al testamento de Atalo Filométor en -133 Aristónico se había proclamado rey y acu- 
ñado moneda, todo lo cual ilumina sobre los inicios de su rebelión e influencia en 
la capital del reino atálida. 
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